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JUEVES  13  DE  JUNIO  iDE  ^8ii. 

MixiRará  JeftipúTím  felicitóte  ,   ubi  sentiré  ^^^í^^ 
gt  áu^  sentías  y  dictfelicet. 
Tacto  lib.  it^Híst. 


líS, 


abiamosresey^tíií'l^tá'^óy  lavpüblicacidn  Se  te 
iüstrucciones ,  con  cjtie  saliemn  á  la  campaña  de  S.  José   bs 
comandantes  ^Bu^tamaiite ,  y  Hmera,  .porí^ue  ^nos   parecía 
que  sobraban  convencimientos  de  las  sanguinarias  disposiciones^ 
que  animan  el  coraron  vengativo,  y  cfuel  de -D.  Xavier  E lio: 
¿ero  hemos  reñexíoniado  después  que  nada  sobra,  ni  viene  de- 
ms  en  esta  materia,  y  que  debemos  poner  íntegros  a  la  vista 
fe  los  pueblos  los  sentimientos  de  este  hombre ,  y  sus  parti- 
darios para  fundar  nuestra  justa^  indignación  contra  sus  pro- 
ctóimienros,  y  las  poderosas  razones  que  podrian^hoy  autori. 
zárnos  para  un  exemplar ,  que  comprometiese  toda  la  sensibi- 
lidad de  nuestro  carácter ,  y  esa  misma  moderación  que  debía 
hiberW  confundido,  y  hecho  enmudecer  hace  tanto  tieñipo. 
Conoscan  todos  en  este  déspota,  que  nos  ha  quedado,  un 
asesino,  é  invasor  particular  de  nuestros  individuos ,   y  de 
nuestras  propiedades;  desnudo  de  todos  esos  derechos,  y  re- 
ptesefítaciones  que  proclama ,   y  que  no  existen  sino  en  su. 
deseo   Confiésese  la  moderacioh  con  que  se  trata  a  estos  exe- 
cütores  de  sus  sanguinarios  proyectos,  que  tenemos  hoy  en 
nuestro  poder :  pero  tema  :él  también  desde  ahora  el  momeíite 
de  presentarse  á  unos  pueblos,  que  conocen  ya  sus  verdaderas 
irttencioues;  que  han  jurado  vengar  sus  ultrages,  y  consolidar  , 
3U  Micidad,  extinguiendo  erí  su  continente  hasta  la  metnoria 
de  los  tiranos:  y  q-ue  n©  existirán,  antes  que  rolver  a  ser 
oprimidos,  y  desgraciados  en  uma  vergonaasa  esclavitud; 


y6S  . 

Imtrncvfon  que  observará  d  comandante  del  cuerpo  destinada 
al  zelo  de  la  campsiña  en  los  par  ages  que  se  designan,  Tom^idíf 
d  los  comandantes  del  auxilio  que  vino  d  S.  José  ,  y  fueron  ^ 

hechos  prisioneros  D.  Joaquín  Bustamante,  D.  Gaspar 
Sampiere,  f  D.  Diego  Herrera.  . 

Reunida  la  fuerza  de  que  ha  de  compeiaerse  dicho  cuerpc 
se  dirigirá  por  la  cuchilla  del  Canelón  al  paso  de.  Cuello, de* 
Sta.  Lucía,  donde  cQíTiuaicará  a  .to4os  los  estancieros  de  aque- 
llas inmediaciones  las.órs¿enes  que  el  comandante  lleva  por  se- 
parado. Desde  aquel  punto  remitirá  á  la  población  de  S.  Ra- 
món, distante  6  leguas   sobre  la  derecha,  una  partida-  de  jo 
hombres  para  que  hagan  igual  intiniaclon;  arranquen  los  car^ 
tecles  que  los  levantados  han  fixado;  y  regresen  por  la  banda 
de  Chamizo,  donde  anda  una  partida  de  insurgentes  qufi.pro- 
curará  aprender,  y,-destr-ui|:  entei:amente«-,-EiJ   uno,  y  ©tr* 
destino  indagará,  quienes  son  los  sedi|ctores ,  los  que  raandaí^v 
partidas  j  y  los  (|ue  volun.tariatnente,  ya  sean  yeQÍnos,  o  sus, 
hijos,  se  hayan  prestado  p^ra  servir  entr-e  aquellos  •  esta  ave^ . 
riguacion  se  hará  publica  á  ürj.íJ^  que  Jnfiuiia, temor;. 

Verificada   est^  diligencia  , que   puede  practicai'se  en  des, 
días,   no.  ocurriendo  novedad  particular^   reunida   su  genta^ 
marchará  á  la  estancia,  de  Viana  y  nombrada  de  la  Cruz ,  que , 
será  su  permanente  situación ,  y  así  lo  hará  entender  á  los  m- , 
dividuos  de  su  niandp  para  que  enterados  coiio^aa  el  punto  » 
de  reu25Jon  en  qualesquiera  dispersioa  que  ocurra  sobre  el  re*  . 
sultado  de  un  combate;  te  í|iará  posesión  de  las  precisas  habí-, 
taciones  para  aqRartelarse,  y  disp®ndrá  el  corralón  en. términos  i 
de  la  mejor  defe^nsa,  para  el  corto  numero  de  gente  que  ha 
de  emplearse  allí,  deaominjindola.  gran  gaardia:    la  situación ^ 
de  este  puesto  es,  tan  ventajosa,  que  á  poca  defensa  resistirá 
á  t€>da  la  gente  de  los  levantados  que  pueda  reunirse  por  nu-  . 
merosa  que  sea ;  con  algunos  palos   y  varazón  cortados  en  el 
íBpnte  inmediato  .formará  contra  la  cerca  una  banqueta  inte-, 
rior;  y  pondrá  en  todo  lo  demás  que  distmga  conducente  lo 
que  contemple  ütil  á  su  seguridad* 

Tomada  esta  precaución,  que  será  execu-tiya  á  su  arribo^» 
hará  charquear  15  ó  20  reses,  que  le  sirvan  en  qualesquiera 
caso  á  la  manutencioa  de  la  tropa  que  queds  en  la  gran- 
guardia. 


•■■■PMlM 
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Seguic5n«nente  despacliará  partidas  calcn]an<3o  el  número 
_,  individuos  con  proporcioa  á  las  noticias  que  adquiera;  estas 
!guitan  á  todas  direcciones  ,  llevard©  cada  ccmandante  silba 
•rno  un  apéndice    de  esta    insiruccicn,   con    aumefito  de  1 


baK 
as 


^de 
'se 

terno  un  ap  ^ 

ordenes  convenientes  al  objeto.   Por   su   derecha  salvaTíin ,  y 
cubrirán  los  campos  de  Santa  Lucía  grande  y  chica,  S,  Kair.ón, 
'Minas,  Cazupa,  Milán  ,  y  puntas   dt^K'a^i vi-]apa;For  el  cos^ 
tado   izquierdo  temarán    la    dirección  de  la  xuchília    grand  e 
liasta  la  capilla  de  los  Porongos  ,  dexando  i  cubierto  los  cam- 
pos   del  arroyo    de    Pintado,  la  Vitgen,   Carreta    quemada, 
<^hamizo,   y  el  que  fnedia    entre  las  puntas  meiidionales  d'el 
tirroyo  de  S.  Jos'é,  con  cuyo  motivo  rueda  etía  tula  rcsgthr- 
dada.  Por  su  frente^el"  pueblo    de   la  FU  rTida ,  y  les  villas  d© 
Canelón,  y  Santa'Lucia  ,   con    Pir  tadc   arvi|ro,  Y  per  la  es- 
palda la  campaña  rertiánente   hasta   el  Yy :   por  cuya  razón 
puedan  en  resguardo  los   distritos  de  la  juri^diccicn  de  Mon- 
tevideo, v  parre  de  otras,  atendiendo  á  todos  ios  puntos  qú@ 
(encierra  dicho  diámetro. 

Reunirá  sus  fuerzas  qúando  lo  considere  oportuno  para 
atacar  á  algún  crecido  nuniero  de  traidores  ,  que  puedan  reu- 
nirse .ven  este  caso  obrará  según  las  circunstancias ,  y  conforme 
'á  su  zelo  y  honor,  para  extinguir  semejante  clase  de  malévolos 
Xierto  que  en  buen  orden  de  su  gente  no  le  hará  frente  aunque 
'Sea  un  humero  excesivo ;  y  podrá  ale|arse  hasta  donde  le  pa- 
Teízca  oportuno   á  estos  fines. 

Se  pro  veerá  de  ca  bal  los  extrayendo  todos  quantos '  tjbngítíi 
*en  suse«>tancins  los  insurgentes,  áe  los  quales  tomará,  y  mis 
^dirigirá  mía  puntual  razón  para  el  cábtígo  que  será  consiguien- 
te por  su  traición   al  rey. 

£1  zelo  de  la  conservación  de  las  armas  es  él  punto  del^ 
tnayor  consideración ,  y  al  que  dedicarán  todo  su  zelo  él  co- 
tnandanre,  y  oficiales  suh.i'ternos ,  encarg;^odo  a  sa   tropa  éi 
íRias  exácro  cuidado/  y  haciéndola  enteodér  ló  inátil  que  es 
ün  soldado  sin  arma.  *        ■ 

Como  un  fusil ,  carabina  ,  'ó' jSiitólá" -queda  inútil  par  üia 
*Sol«  tornillo  que  frecuentemente  suele  perderse,  (Saflójafse  coii 
t:l  trote  del  caballo,  convéndf ú  tener  una  fragua  en  la  graá- 
guardia.  £n  b  costa  del  Tala  á  distancia  de  quátró  leguas  dcí! 
puesto  permanecía  un  herrero  hace  paco  tiempo,  y ,jsi  ¿ste  sfe 
•coas^rYapuedg  ser  íicih  y  mucho  tnis  un  ^niero  qiíé  pni^- 


aseeoísrá,  v  será  corvHnril  '  -  ^^'*''''  monarca,  se:  le 

cío»  .ate  I.,  „s¿°f|,     V  T  J     """?'•■  "»■  ~>  Í»'"S=».- 

b;í„j  ^^**,^'°'^''l43das  de  eljos  veinte 
.onsS:ÍÍS^)Slrí'''^^  fe^obaj...: rebelo  se  lef 

-    ^^  «e  ^-  J  ose ,  el  buen  paínota,  D,  CelidoniQ  Fosé  del  r « 
»Kiib  ¡as  noncias  reliti.^ras  á,la,  feliz  revpjtidon  ^  lí  ^^ 
»goayos.=Al  mismo  tiempo  que  se  rS^!,,  *"'*' 
,»vf«cia  e!  ejercito  dd  ípne     reunTn  t  „       '^""^  '  P^**'; 

..«,»  del  U.ugujy.  Dos  oScUlcs  de  k  ¿ZZlZtl  ' 

f,  bernador  el  dia  ,  j  en  las  salas  capitulares,  acompañad:  1% 
»»  dos  oficiales  portugueses,  y  con  la  escolta  de  húsares  aueM^ 
.anuyeron  la  guardia  de  los  paraguayos  que  semíád^  rlt^  # 
»rar:  .nmedtataraente,  procedió  á  la  manifestación  de  la  e^S'    ^ 
^^^^.  que  cotRp  cufadpr  á^  U  provincia  ,«««]«  ^ 
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^„A.,A^     4  mf<>.-nrete'de  la  voltiíUad-íle  sus   hibicaa- 
„  tes  ,  liabia  eslipuSááo  el  r.éGonpamiento  de  ^  í>'  •   '"*^  \"  ^^'; 
,,per  r/genta.  y  heredera  del  Sr  Di  Femando    VIL  y 
.ó  9ud¡<Se  ganar  el  sufragio  del  alcalde  de   1?  voto  D. 


»» Carlota 

»-cotiix>  no  pudiese  gaixc.  w' 'V..... ¿5----  /,A  .c^, 

«F  Ricaldo,  leconfiaóá  ua  desUiio  cju^  seagnora.  (i)  lsU 
•^.conducta  aüí^i^e  taa  famiUar  á  los  admimstraaore,  cxei  anu- 
„2U0  gobierno/chocó  enlas  circunstaacias  a  aquel  pueb.o, 
V  que  se  hiillabx  á  k  expectadva.de:  sus  operaciones :  fue  con- 
;„s¡guLent:^  á  este  suceso  la  conmoción  populax  y  ella  se  apoyo, 
„  y^ostubo-  por  el  capitañCabaUero  eii  la  forma  indicada  ea 
,/la  anterior  gazeta :  de  que  resultó  la  deposición  del,  gober- 
„  nador,  y  la  instalación  de;  una  Junta  en.  aqiiella  capital ,  com- 
,? puesta  de  D,  Juan  Manuel  Cavañas,. y  el  capitán  Caballe- 
>,ro.  D.  Juan  Manuel  GaínaKfi ,  y  €omo  secretarios  de  ella 
f j  el  R.  P.  F.  Flernando  CaballerQ ,  y: el  Dx.  Francia, 

$\  gobieri^.  acaba  de  recibk  la  proclama,  con  que  el  ge- 
r^xd  V(,  José  RQndeau.hahl4á  su  e^rrito  e^  el  acto  de  po- 

(j>    Pedios:  dé  ^Amiricat\que'ÍaI:J^ernan 
^tí^.  pdéatí   -ümstro^  rmndonss   anti^m ,  &so.s  hombres  fHes, 
¿ps:Ua¡es  esfaMeH:  Uenticassom  mío  dudas ,  los ^sentimkn- 
m  M  todos ;  ellos :i  y  qumdo.  lleguen  d, -variar  •  de  objeto,  é  in- 
Uréses,  sn^mism^  divsrsUaJ,  de  opuioms  serAdfrmcí£i'o  de. 
'mt^stra .  ruina :  ■  os  h^'ian  servir  cM  inmdita  baxeza  á  soste - 
n^r  sus  particulares  caprichos ,:  las  naf iones  se  burlarían  de 
VM^stna  ignorancia,  y  ceguedad :  sobre  la  dolor  os  a  aniquilación 
de  sus  hijos,  laÁnérica  sería  sacrificada  d  la: codicia  ex-^ 
trangera,  Vhlv^d  en /vosotros  por  un  instante  x  no  creáis  ya  d 
los  amncios  de  Buenos- Ayres :  creed  ahora  a. los  hechos  que^ 
no. han  podido  ocultarse  por  mas  tiempo;  m  exfuerzo  de  vues^ 
tro ,  verdadero  patriotismo  acabe  de  una  vez  con  estos  déspo  - 
i¿is>  y  con  su\exemplar  castigo  quede  cimentada  nuestra  unión 
aiunico  interesante. objeto  que  uniformemente  ha  jurado  la  mayor 
parte  de  este  continente:  quede  vindicado  el  honor  déla  Amérüa: 
y  la  misma  Sr^.    Infanta ,  que  suponemos  muy^  distante  de  la$^ 
i»triga^  de  estos  hombres ,    conosca   la  energía  con  que  en  la 
Aménic0  s^  spstehdrdn  los  augustos  derechos  de" su  hermano. 


..  .^..-..^ÍJÜa^-Í^^SJáíJi 


nerse  a  la  vista  de  aqu^jll^  diiá:^^  el  primero  del  corrien^a'  íiín 
ranéate  coa   el  á.túí  de  una  acciori   que  dispuso  contra  Udi^ 
Vísioii  qu3  salía  dianameace   por  trigo  á   las    p.iaadsrias     y  i 
saquear  a  los  infdices  habiraates  d.-  ios    extrainnros ,  que  d-s- 
graciadamente  se  hallaban  baxo  sus  fuegos.  U.io  y  otro  no  nos 
presenta  siiio  satistaccioaes   y  glorias  multiplica ias,  para  des- 
mentir los  fabulones  coa  que  se  aliínearaa  los  fanáticos  visio-. 
nanos  de  lo  que  quisieran  que  sucediese,  sin  escarmentar ,   ai 
conocer,  que  sus  pronósticos  son  seguramente  siemore  los  pee- 
■cursores  de  nuestras  victorias. 


ÍROCLAMA. 

Soldados :  ya  estáis  al  frente  de  lo;  muros  de  Moatevíiaíí 

áe  esa  ciüáad  orgaliosa  que  ha  querido  nris  ser  la  yictisni  da 

:1a  ambición  de   sus  jobernances,   q  13  uiir  su  voto  al  de  ta- 

.dos  los  pueblos  americanos.  H i  ha  intentado  perpetuar  las  ca- 

.  aenas  de  nuestra  esclavitud,  y  á  vosotros  toca  tediini-lo  de  h 

opresión,    y  .enseñarle  i  gustar  de  las  dulzuras  de  la  libertaí 

civil. 

Soldados:   seguid  á. vuestro  general.    Volemos   á  cororiar 
auenros  triunfos  arrojando  en  oiedio  del  G:évno  ese  re>íto  de 
mandones  aaibiciosos  que  abriga  di n tro  de  su  recinto.    Nada 
hay  que  paed^  resistir  al  denodado  valor  con  que  habéis  aila- 
liado  el  paso  de  cien  legqas^  recogiendo  los  laureles  de  da  vic- 
toria en  niídio  di  las  aclainacioije>  patrióncis  de  vuestros  cm* 
¿iudadanos.  Entonces  tranquila  h  patria /aniquilado  el  despo- 
tismo europeo,  consolidídi  nuestra  unida  i  é  independencia  ,  y 
asegurados  para  siempre   W  derech)S  ságralos   de  Fenandvj 
-sbbre  este   conpnente,  las  aacioass  respetarán  vuestro  nombre, 
la  historia  tvansitiidrá  coa  asombro  Tuestra  me.íioria  á  Lts  eda- 
des venideras,  y  va  ístros  hijis  ea  ios  transporfes   de  su   ale- 
gria  dirán:  la  libertad  que  goza  nos  es  wi  legada  del  valor  ,i^ 
■.nuestros  paires:  su  brazo  potente  derrbó  del   trono  la  tira* 
ma  de  tres  siglos  ¡alaba'iza  cternt ,  ghria  in.nortal  d  los  hé- 
tees  'Vencedores  de  la  America  del  Su  i! 

if2ui'itel  geaeial  del  Mi¿uelece    1?  de  junio  de  iSii.a» 
•■'■■'.  V^mdvau.     ■  - 


"n. 


W^-gcneral  D.  José  'RoHíhar.  avisa  d¿  una  acckn  de  sus  par-' 

tkias  en  los  extramuros  de  Monis'video  con  el  gobernador  V~!go^ 

det  f  que  fue  jprecisado  d,  huir ,  y  replegarse  escarmentado 

d  la  eiudad*. 

EXCMO,  SEÑOR.. 

Habiendo  observado  que  los  enemigos  hacían  díaríamenta 
salidas  ds  la  plaza  sostenidjs  de  las  baterías,  y  lanchas  eañoneras 
con  el  fin  de  proveerse  de  trigo  de  las  panaderías,  y  de  saquear 
las  casas  de  extramuros  qus  están  baxo  sus  fuegos,  dispuse  ea. 
la^  noche  de  ayer  una  emboscada  de  cien  hombres  del  regimien- 
to de  pardos  y  morenos  patricios  ai  mando  de  su  valiente  capi- 
tán y  comandante  de  diviJoa  D.- Agastin  Sosa  á  distancia  d*?, 
seis  ó  siete  quadras  de  las  lanchas  cañoneras,  y  otra  da  volunta? 
tíos  de  cabaUeria  de  la  patria  al  mando  de  los  capitanas  D, 
Baltasar  Bargas  ,  y  D.  Baltasar  Qjeda  en  el  camino  dei 
cordón..'.. 

Los  eüemigos  á  las  ochó  de  la  mañana  salieron  de  la  plaza 
en  dos  columnas  en  numero  como  de  trescientos  hombres  y  dirl» 
giendose,  como  me  habla  pensado  á  los  dos  puntos^  donde  esta- 
ban las  embiscadas.:  estas  io  que  vieron  i  los  enemigos  en  dis- 
pocísion  de  poderlos  atacar,  saliendo  de.  ella-los  acometen  coa 
un  arder,  imponderable,  y  el  resultado  fue ,  que  después  ue 
haber  sufrido  por  mas  de  dos  horas  un  fuego  vivisimo  no  solo 
de  la  fusilería  ,  sino  también  de.-  las  baterías  ,  y.  lanchas  caño- 
neras, hicieron  retroceder  á  los  p^emigos  con  precipitación  y 
desorden  á  la  plaza,  obligando  á  los  que>habian  desembarcado 
á  arrojarse  alagua^  para,  ganarlos.  La  lotrepidez-y  valor  de  los 
pardos  y  morenos ,.  j  de  su  denodado  xefe  los  hace  dignos 
de  los  mayores-, elogios;  en  ^estos  no  hubo  un  solo,  herido  ,  y 
se  tiene  noticia  cierta,  de.  quepoi  parte  de.  los  enemigos'ea 
e%tQ  puffto-ha  habido  algunos  muertos,  y  muchos  heridos,  y  sa 
dice  que  también  perecieron  alg.unos>ahogadQS.  El,  mismo  re^ 
sultado  ha,  sido  el  de. Ja  .acción  trabada  con  la  columna  del 
cordón  por  loscapitanes  D.:  Baltasar  Bargas,  y  D.  Bültasúc 
Ojeda,  y  U  gQí)tQ.,áQ  siw  mandos;  en  esta  han  habido  míts  . 
Hiuertos  y  henJos  de  los  enemigos  qu^i  en  aqualla,  porque  Li  • 
v.entiija  de  nuestra  posición  hacía,  que  los  fuegos  se  dii  i  dieran,-. 
coa  mas  acierto.,  y   que .  par  üitim j.  oblígasela'  á  los  eQ.í¡]5Íg.íís  . 
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a  replegarse  mas  que  de  prisa  á  la  plaza ,  ñO  h^ieii'io  de  nues- 
tra parce  mas  desgracia  que  la  de  das  heridos  muy  ligeramen- 
te, ,Jii-gí:Tie^'ai 'Vigodet  ba  ii.io  el  caud-fUo    detesta.  ííccí o n    'y 
creo  vá  bastante  escarxíisrrtadopara^  no  .encargarse  de  dirigir 
otra  salida.  ^  ,   .     - 

•Por  pr^Hner  recuicso  it^nk,  •  dispi^esíé,  que  ^ia  gran  guardia 
>que  mafitengo  en  el  cerrito  Montevideo  .chico  con  una  pileza 
(Se  á  dos ,  y  quadró  fuese  eñ  ^^te  diíi  ée  ^l^os  gram<leros  de  Fer  - 
¡fiando  VIÍ  al  alando  delitetíieníel).  Marcelino  ,Biill>astro,  fue- 
s^  la  primera  en  auxiliar  lueg<>  que  se  eisiprendiese  acción  ,  lo 
que  executip/'habiend'Ose  portado  con  no  naenos  biz-arria,  q ue  lús, 
pardos  y  morenos  >patr icios:  lo  mismo  debio^hacer  la  vanguardia' 
del  exército  j  y  aunque  uerifícó  su  marcha  con  este  objeto, 
riada  pudo  hacer  porque  los  eiíemigos  babian  enprendido  ya  su 
Vergonzosa' ;Tetírada.     ■      '  ;■ 

Dios  guarde  á  Y.  Bvi«^c1ibs^afíbs/'QEm:rtd  general  de[ 
M^gtíteletejuní<)  4  de- i1iaí*==ExcmOo  Soñot.'=rJjosJ  RondeaiL^ 
Excma.  Junta  pro  visiojial  de  las  provincias  del  Rio  de  la  plata. 

El  general  D.  José  Artigas  avisa  cirmnstanctariamente  ¿fí 

sus  operaciones  d  Jas  inmediaciones  de  Montevideo',  de  los 

oficiales  todos  que  cmicurrieron  .d  la  gloriosa  acción  de 

las  Piedras',  prisioneros  que  en  ella  se  tomaron :  cange 

que  hizo  de  ios  heridos:  contestaciones  con  JE  lio  ^  y  el 

Cabildo  de  aquella  ciudad :  /  de^  las  municiones ,  y 

fertreclios  tomados  dl&semmigos.-  ' 

mXCMO.  SEÑOR, 

Las  ocupaciones- qiiennre  ha  ofrecido  el  honroso  cargo  que' 
V.  E.  ttibo  á  bien  xanfíáFme ,  no  me  han  permitido  desde  rab 
salida  deesa  capital  dar  á  V.'E-  una  relación  en  decaí  1  de  los' 
movimientos  practicados^^  y  Jeliz  suceso   de  las  armas  de  la^ 
patria;  pero  he  cuidado  de  avisarlos. respectivamente  al  señor 
Belgrano,  y  «I  coronel  D.  José  Rondeau  ,  desde  que  fué nom- 
brado xefe  de  este  exército,   quienes   creo  lo  harían  á  V.  E. 
en  iguales  términos.  Aprovecho  sin  embargo   estos  moniento? ' 
de  elevar  á  su  conocimiento  las  operaciones  todas  de  la  divi- 
sión de  mi  cargo. 

Con  ella  llegué   el   12  del  corriente  á  Canelones,  donde 
no^  acampamos  destacando  partidas  de  abseivacion  cerca  de 
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^os  íhsürgerítes  que  ocupaban  las  Piedras;  punto  el  mas  inte- 
resante ,  así  por  su  situación  como  por  algunas  fortificaciones 
que  empezaban  á  formar ,  y  por  la  numerosa  artillería  con  que 
lo  íáefendian.  En  la  misma  noche  se  experimentó  una  copiosa 
lluvia >  que  continuó  hasta  las  diez  de   la  maáana  del  i6,  ea 
9uyo  día  destacaron  los  enemigos  una  gruesa  columna  á  la  es- 
tancia de  mi  padre, situada  en  el  Sauce,  á  quatro  leguas  de 
"distancia  de  las  Piedras ,  con  objeto  debatir  la  división  de  vo- 
luntaos del  mando  de  mi   hermano   D.   Manuel  Francisco 
Artigas ,  aqwe  regresaba  de  mi  órvlen ,-  d^  .Maldonado ,  á  incor- 
porarse coa  jni  división.  Se  bailaba  acampado  en  Pando  i  y 
♦  luego  que  sus  avanzadas  avistaron  al  enemigo  ,  me  dio  el  cor- 
respondiente aviso  pidiéndome  300  hombres  de  auxilio:   en  ! 
xuya  eonsecuencia ,  y  de  acuerdo  con  los  seaores  capitanes  da^                     I 
terminé  marchar  á  cortar  á  los  enemigos ;  contando  á  mis  ór-                     | 
denes  346  infantes;  á  saber ;  250  patr¿j:iop^  y  9$  blandengues; 
350  caballos,  y  dos  piezas  de  á  2  :  dividí  la  ^caballería  en  tres 
trozos ,  desmando  una  columna   de   148  hombres  aljnanda 
del  capitán  P/ Antonio  Pérez,  á  cubrir  la  ala  derecha  ,  y  otra 
de  i^nú  número  al  cargo  del  de  igual  clase  D.  Juan  I^eon^.á 
cubrir  la  izquierda;  quedando  para  cuerpo  de  reserva  la  com- 
pañía del  cargo  de  D.  Tomás  García  de  j^uñiga,  compuesta 
de  54  plazas.  Dispuesta  así   la  división  d^  x?ii  cargo  ,   ¿grché 
en  columna  al  ponerse  el  sol  con  dirección  al  Sauce  :  hice  alto 
ea  las  puntas  del  Canelón  ckico ,  don4e  cerró  la  noche:  el  17 
amaneció  lloviendo  copiosamente,  y  dispuse  acamparme,  así 
por  dar  algún  descanso  á  la  tropa,  que  en  njedio  de  su  desnu- 
dez é  insoportable  trio ,  había  $ufrido^~Jíu:es  4ias,  y  med^^^^^^ 
continua  lluvia,  como  por  el  hiiprescíndible  interés  de  conser- 
var las  armas  en  buen  uso.  En  la  tarde  del  misnip  día  se  ini- 
corporó  á  mi  división  la  del  mando  de  mi  hermano  0.  Ma- 
nuel, compuesta  de  304  voluntarios,  reunidos  por  él  en  ¡a  cam- 
paña  ,  por  la  mayor  parte  bien  armados ;  de. los  quales  agregué 
á  la  infantería  J4,  ^ue  formaban  la  compañía  .de  D.  Faustin® 
Texeda,  y  con  los  96  blandengues  indicados   componen  el 
numero  de  1 50  de  caballería  agregados  á  infantería ,  resukaji-. 
dome  entonces  la  fuerza  total ,  de  400  infantes  j  y  600  caballo^ 
incluso  el  cuerpo  de  reserva. 

La  salida  de  los  enemigos  de  su  posición  s«  verifica  el  16; 
pero  se  reduxo  á^a:qfuear  completamente  la  casa  de  n\i  padre, 
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y  fi^oger  soBre  mÜ  caberas  de  gahadO,  que  sn4a  misma  a¿- 
che  se  iatíodiixeron  en  la  plaza.  . .      j      u 

El  18  amariecíó  sereno:  despaché  alguaus  partidas  d«  ob- 
servación sobre  el  campo  enemigo,  que  distaba  menos  de  dos 
leguas  del  mió,  y  á  las  nueve  de  k  mañana  se  me  aviso  que 
feacian  movimienco  con  direccioa  á  nosotros.  Se  trabo  el  fue- 
go coa  mis  guerrillas,  y  los  contrarios  aumentando  sucesiva-^ ' 
mente  su  fuerza,  se  reunieron  en  una  loma  distante  una  legu^ 
de  mi  campamento.  IníBediatamente  mandé  á  D.  Antonio  P$« 
rez,  que  con  la  caballería  de  su  cargo  se  presentase  fuera  de 
"Im  fuegos  da  la  artillería  de  los  enemigos,,  con  objeto  de  lla- 
msiíks  la  atención,  y  retirándose  hacerles  salir  4  mas  distancia 
ac  su  campo,  como  se  verifica,  empeñándose  ellos  en  su  al- 
cance r  en  a  momento  convoqué  4  junta  de  guerra,  y  todos 
íupíon  del  ¡parecer  de  atacar. 

Exhorté  a  las  tt «>pas  recordándoles  los  gloriosos  tnunSos 
•  que  habían  inmortalizado:  la  memoria  de  nuestras  armas ,   y  el 
'  honor  con  que  debkn  distifiguirse  los  soldados  de  la  patria; 
y   todos  unánimes  exclamaron,  con  entusiasmo,  que  estabaa 
^  resueltos  á  morif  en  obsequio   de  ella.  Emprendí  entonces  la. 
róarcba  en  el  mismo  órdea  indicada  encargando  ia.ala  izqui^r- 
^  de  la  infantería   y  dirección  de  k  columna  de: cabullería  d^ 
b  misma  á  mi  ayudante  mayor   el  teniente  de  exercito  U. 
Eusebio  Baldenegro,  siguiendo  ya  con  bdel  contado  der.'cho, 
'  Y  dexando  con  las  municiones  al  cuerpo  de  reserva  fuera  de 
los  fuegos.  El  cuerpo  de  caballería  al  mando  de  mi  hermano 
fue  destinado  á  cortar  h  retirada  á  los  enemigos.  Ellos  seguían 
su  marcha  y  continuaba  el''  tiroteo  con  las  avanzadas  ,quando 
hallándome  inmediato,  mandé  echar  pie  á  tierra  á  tod*  la  in- 
fantería. Los  insurgentes  hicieroa  una  retirada  aparenta  acom- 
pañada de  algún  fuego  de  canon.  Montó  nuevamente  la  m- 
fantería  y  cargo  sobre  ellos :  es  inexplicable,  Sr.  Excmo.  el  ar- 
dor y  entusiasmo  con  que  mi  tropa  so.  empeño  entonces  ea 
^  mezclarse  con  los  enemigos,  en  términos  que  fue  necesario 
'  todo  el  esfuerzo  de  los  oficiales,  y  mió,  para  contenerlos  y 
•evitar  el  desordeü.  Los  contrarios  nos  esperaban  situados  ea 
la  loma  indicada  arriba,  guardando  formación  de  batalla  cotí 
4  piezas  de  artillería,  2  abuses  de  a  32  colocados  en  el  cent;ra 
de  su  línea,  y  un  can«jn  en  cada  extremo  de  a  4.  En  igual 
íotma  dispviss  mi  infaitería,  con  ks  a  piezas  de  a  a,  y  se  tra- 
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bó  el  fueg»  mas  activo.  La.  situación  ventajosa  délos  enemí- 
POS    la  superioridad  de  sn  artillería  así  en  el  no fn ero  corno  m 
el  calibre,  y  dotación  de  i Ó  artilleros  en  cada  ona  ,  y  el   ex- 
ceso de  su  infantería  sobre  la  nuestra ,  hacían  la  victoria  muy 
dificiU  pero  mis  tropas  enardecidas  se  empeiaban  mas  y  mas 
Y  sus  rostros  serenos  pronosticaban  las  glorias^  ^^\?^''^^'  f^ 
ieson  V  máen  de  nuestros  fuegos,  y  el  arrobo ^e  los  soldados 
obligó  á  los  insurgentes  á  salirjde  su  posición,  abandonando  un 
'  cañSi  que  en  el  momento  cayd  en  nuestro  podei»  con  una  car- 
leta de   municiones.  Ellos  se  replegaron  con  el  mejor  orden 
sobre  las  Piedras,  sostenidos  delincesante  fuego  de  su  aítüle- 
ria,  y  como  era  verosímil  que  en  aquel  punto  hubiaen  ¿axada 
alguna  fuerza  cuya  reunioi,   nos  era  perjudicial,  ordene   que 
cargaran  sabie  ellos  las  columnas^  de  caballería  de  los-  flancos^ 
y  la  encargada  de  cortarles  su  retirada  .^  de  esta  operación  re- 
sultó   que  los  enemigos  quedasen  encei;radí)S  en  un  circulo, 
bastante  estrecho :  aquí  se  empez#  fa  acción  con  k  mayor  vi- 
veza de  aiiib^s  partes ,  pero  después  de  pua  rigorosa  resistencia 
'  se  rindieron  los  contrarios,  quedando  el  campo  de  batalla  por 
nosotros.  La  tropa  enardecida  hubiera  pronto  descargado  su/ 
forof  sobre  las  vida^  de  todos  ellos,,  para  vengar  la  mócente. 
sangre  é^  nuestros  humanos,  acabada  de  verter  para  sostener 
ia  manía;  pero  elUs  al  fin^  participandir  de  la  generosidad  qufr 
distingue  a  la.  gente  americana  >.  cedieron  á  los  impulsos  de 
nuestros  oficiales  empeñados  en  salvar  á  los  rendidos. 

Informado  por  ellos  de  que  en  las  Piedras  quedaba  una 
gran  guardia  con  un  canon  de  34,  encargué  a  mir  ayudan  te- 
B.  Eusebío  Baldeaegro  de :^;2upar  aquel  punto,  quien  para, 
evitar  la  efusión  de  sangre,  dkf  uso  un  parlamento  intimán- 
dola reíd  icio  n  por  medio  del  ayudante  de  órdenes  de  los  ene- 
migos I>.  Juan  Rosales,  como  lo  hicieron  á  discreción  140 
hombres  que  se  hablan  reunido  alU,  y  ocupaban  algunas 
azoteas,  bien  municionados,  y  dispuestos  á  defenderse;  mi 
expresado  ayudante  mayor ,  se  posesionó  inmediatamente  del 
canon  dea  4,  y  todo  el  parque  de  artilleria,  haciendo  extraer 
todas  las  municionas  ,  y  demás  que  expresa  el  adjunto  estado, 
por  si  ocurria  algujt  nuev»  movimiento, respecto  4 haber  rcci- 
*  bid«  noticia  de  que  habia  salido  de  la  plaza  un  cuerpo  de  500 
hombres  para  auxiliar  a  los  vencidos. 

La  accictatubopriacipipálas  11  del  día,  y  termino  al 
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;  A£>.3^  ponerse  el  sol;  la  fuerza  ettemiga  ascendía  en  el  todo,  seguu 
G-^c^  los  informes  menos  dudosos  que  hé  ^^odido  adquirir ,  á  1230 
individuos;  entre  ellos  600  infantes,  359  caballos,  y  64  arci- 
Heros;  su  pérdida  ha  consistido  próximamente  en  97  muertos, 
61  heridos.,  y  482  prisioneros ,  entre  los  quales  se  hallan  ,  1 86 
que  tomaron  partido  en  los  nuestros ,  porque  hicieron  constar  . 
su  patriotismo,  y  estaban  forzaias  al. serricio  de  los  insur geni- 
tes,  particularmente  14  que  háiiian  sido  tomados  de  nuestros 
buques  en  S.  Nicolás  de  los Arrc^yos,  y  .296  que  he  re mic ido 
á  V.  E. ,  inclusos  ^3  oficiales  §üesson  ^los  siguientes :  de  ma- 
I  rma.  El  capitán  de  ifragata,  y  comandanta  en  xefe  D.  José 

Posadas:  los  tenientes  D.  Manuel  Borras:  y  D.  Pasquál  Cañizo: 
los  alférez  de  navio  D.  José  Argandoña  :  ©,  ,Juaa  Montano:  i 

D,. Miguel  Castillo:  y  D.  José  Solar:  el  oficial  quarto  del  mi- 
nisterio íD.  Ramón  Vayon.  .MUicias  de  infantería.  El  capitán 
D.  Jayme  Jila  :  el  teniente  D,  Gerónimo  Olloniego :  los  sub- 
tenientes 'D.  Mateo  ürcola  -'  D.  Andrés  ;Rolíano  :  D.  José  Ma- 
tediago:  D.Francisco  Sierra:  D.  Manuel  Moat:  D.Francisco 
Al  va:  D.  .Francisco  íFernandez:  y  D.  José  Luis  Breque.  Mili- 
cias de  ■cabdilerta.  El  capitán  T>.  Pedro  Manuel  García:  el 
tejiente  D.  Antonio  Gavito :  el  subteniente  D.  Juan  Sierra: 
el  ayudante  de  órdenes  D.Juan  Rosales.  í7ri?¿2;íoj.  El  capitán 
']D.  Justo  Ortega. 

©si  resto  de  los  enemigos  muchos  eran  vecinos  de  la  cam- 
pana, que  fugaron  y  se  retiraron  á  sus  casas,  y  algunos  pocos 
se  extraviaron,  y  entraron  en  la  plaza. 

Se  continuará, 

Isíóta,  En  la  gazeta  ordinaria  de  6  del  corriente  pag,  754, 
lin.  3  se  lee:  el  año  pasado  de  i8ío:  y  debe  leerse:  el  año 
pasado  de  1807. 

Otra,  En  la  gazeta  extraordinaria  de  21  de  mayo  ultimo, 
y  donativos  publicados  en  ella  del  Gualeguay  psig.  578,  Un.  1 3 
se  lee:  D.  Juan  Caseres:  y  debe  leerse;  D.  Juan  Gastares. 
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lymativó^ 
D.   Domingo  Rodriguez  ha  dado  seis  onzas  de  oro  para 
auxilio  de  la  expedición  de  k  otra  banda. 

*"  híif  renta  de  hs  Niños  Expósitos. 


